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SEMANA 5



Semana 5: San Juan 12, 20-33 (Ha llegado la hora de
que sea glorificado el Hijo del Hombre)

VENTANA A LA REALIDAD

CONSTRUIR FRATERNIDAD, debe ser un camino de vida que se pueda expe-
rimentar durante esta cuaresma que nos prepara  para celebrar el gran acon-
tecimiento de la pascua, “donde el hijo del hombre es verdaderamente 
glorificado”. 

CONSTRUIR  fraternidad, en medio de una sociedad que invita a un indivi-
dualismo, es asumir el sentido fraterno para así vivir junto al otro como un 
hermano al que se debe sostener y amar. 

estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo premiará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré?: Padre, líbrame de esta hora. 
Pero si por esto he venido, para esta hora. Padre, glorifica tu nombre.»
Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.»
Palabra de Dios.

HORIZONTE BÍBLICO

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 12, 20-33:

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; éstos, 
acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, quisiéramos ver a Jesús.»
Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús.
Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. Os aseguro 
que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho 
fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este. Mundo se 
guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también 

Hablar de fraternidad y de amistad social es poder comprender dentro del rostro del hermano el amor de Dios que es amor, y el 
que permanece en el amor permanece en Dios (1 Jn 4, 16), y así poder reconocer de que Dios “ha creado a todos los seres huma-
nos iguales en los derechos, en los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como hermanos entre ellos”, reconociendo 
en cada persona un espacio de renacer entre todos un deseo mundial de hermandad.

Cada uno de nosotros, podemos glorificar a Jesús por medio de gestos reales de fraternidad: 
¿Cuáles son esos gestos que más podemos ver en nuestros ambientes que permiten que todos estemos bien?
¿Qué personas de nuestro ambiente salesiano, le podemos reconocer amar a Jesús, porque en su cotidiano es una persona frater-
na? 

En todos los aspectos de la vida, debemos morir para poder dar vida y así glorificar a Jesús que está en nuestras vidas, por eso te 
invitamos a ver el siguiente video y sacar nuestras propias conclusiones. 

https://www.youtube.com/watch?v=m-tcrUsjc6A&t=2shttps://www.youtube.com/watch?v=m-tcrUsjc6A&t=2s



https://www.youtube.com/watch?v=BOZzUOHbThI

Jesús quiere que trituremos las cosas que no permiten que mi hermano sea feliz a mi lado... 
Por eso preguntémonos: 
¿Qué debo cambiar, para que me comprendan mejor?
¿Qué valores debo reforzar en mi vida para ser más solidario, tener más paciencia con los demás? 
Según la palabra de Dios y el mensaje del video, que es lo que debo poner a centro de mi vida para poder decir que Jesús es mi 
único referente? 

OREMOS JUNTOS

COMPROMISO

Con los compañeros de salón vamos a llegar a algunos acuerdos de convivencia que nos permite 
tratarnos mejor, que podamos decir es el mejor salón del colegio. 

En la Eucaristía de la semana presentamos en el ofertorio estos compromisos. 
Para eso deben preparar una Eucaristía bien linda. 

https://www.youtube.com/watch?v=BOZzUOHbThI

Qué bien me siento, Jesús,
cuando estoy entre quienes me aprecian

y estiman de verdad.
Creo que a nadie le gusta estar solo.

Por eso, siempre que puedo,
busco estar con mis amigos o seres queridos.

Sería ideal que en este mundo
todos pudiéramos convivir sintiéndonos como hermanos,

tratándonos como si fuéramos de la misma familia.
Pero qué difícil es esto, Jesús.

Cuántos problemas de convivencia hay.
Cuántas peleas, enfados,

burlas y mentiras suceden continuamente.
Tú viniste, Jesús, para que se acabaran los egoístas,

y poder hacer del mundo un cielo,
donde todos conviviéramos tratándonos como hermanos,

como amigos, como tú nos tratas cada día a todos nosotros.
Ayúdame, Jesús, a saber convivir con los demás,

a ser fraterno, a tratar bien a todos,
a querer el bien para ellos,

porque todos somos hermanos,
porque a todos tú nos has creado.


